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NOTA DEL TRASCRIPTOR


	 


	De los personales de la presente obra, unos han existido realmente y son, por lo tanto, plenamente históricos y el resto de ellos son personajes creados en la imaginación del autor aunque pudieron existir realmente con otros nombres o con nombres parecidos.


	Ya que no se trata de una obra histórica, el rigor de los relatos es referencial y los episodios o acontecimientos relatados se apoyan en la memoria literaria del autor y en la información complementaria que ha requerido de su propia biblioteca y de la red de Internet para completar datos y cifras de difícil memorización.


	La utilización del personaje de ficción Cayo Emilio Flavio como fuente imaginaria de estas epístolas es una figura literaria utilizada para acentuar el carácter efímero y arbitrario de la historia contada, transmitida y deformada por el paso del tiempo a lo largo de las distintas generaciones.


	 


	 




PRÓLOGO


	 


	Esta obra relata las aventuras que me remite Cayo Emilio Flavio1 desde el estado de comunión con el Cosmos en el que se encuentra.


	Y ¿quién es ese Cayo Emilio, que me envía esas cartas? preguntará el Lector. Pues bien, te daré una explicación, aunque no creo que sea muy convincente, ya que es un caso extraño de comunicación atemporal y etérea; pero lo intentaré de todos modos: Cayo Emilio Flavio fue o es, depende como lo quieras considerar, un patricio romano que vivió en los comienzos de nuestra era dentro de una familia que siempre mantuvo el mayor respeto por el “mos maiorum”2. Entró en la milicia de “contubernalis”3, como todos los patricios de su edad en su época, al terminar sus estudios de secundaria y tras cumplir con su servicio militar, viajó a Grecia y a Asia Menor a cursar estudios superiores, donde pudo asistir a las clases de los mejores rétores4. Tras su académica y gratificante estadía en tierras helenas, entró al servicio de Cayo Julio Cesar y, en las campañas de Helvetia5, fue asignado al servicio del entonces muy joven ingeniero y arquitecto Marco Lucio Vitruvio Polión, que, como los historiadores y transcriptores de todos estos siglos no suelen saber griego clásico6 con fluidez y las piedras pueden estar mal conservadas, puede verse escrito como Vitrubio Folión o Bitrubio. Cayo Emilio, nuestro joven técnico, cumplía funciones de Prefectus Fabrum, que era un cargo que en el ejército actual se denominaría oficial superior de logística y en el mundo del cine podría ser el productor ejecutivo.


	Tras la accidentada muerte de Cayo Julio Cesar y la contienda civil que le siguió, Cayo Emilio, que no se había metido en politiqueos y seguía fiel a sus escritos, memorias y estudios, alejado de las distintas facciones, fue llamado de nuevo por Marco Vitruvio; ya que éste había sido nombrado y ratificado por el nuevo mandatario, sobrino nieto e hijo adoptivo del anterior, que pasó a llamarse ahora Cayo Julio Cesar Octaviano, pero que ha pasado a la historia con el nombre de Cesar Octavio Augusto.


	Cayo Julio César Octaviano Augusto7 , Octavio, durante el periodo de su vida anterior a la lectura del testamento de César y la subsiguiente adopción por su tío abuelo, es considerado el primero y más importante de los emperadores romanos, aunque él mismo no se consideró como tal, prefiriendo usar el título ancestral de la república de “Princeps Civium”. Octavio mantuvo formalmente las instituciones republicanas, pero en realidad manejó los asuntos públicos de forma autocrática durante más de 40 años. Acabó con un siglo de guerras civiles y dio a Roma una era de paz (Pax Augusta), prosperidad y grandeza imperiales. Durante el mandato de Octavio Augusto, se desarrolló la capacidad intelectual y tecnológica de Marco Vitruvio8 hasta límites que solo la historia pudo más tarde evaluar. En las grandes hazañas tecnológicas de Marco Vitruvio, siempre estuvo detrás, en su equipo, mi pariente Cayo Emilio.


	La primera vez que se comunicó conmigo, me resultó bastante extraño. Hace ya muchos años, al comienzo de la era de la informática, cuando aún no se había impuesto la comunicación vía internet, sus extraños escritos aparecían en mi ordenador en formatos de texto aún un tanto arcaicos. En el primero de ellos, me dijo, bueno, me escribió, manifestando quién era y presentándose como un viejo pariente mío. Me comentó que él había recibido del Ser Supremo el don de una especie de ubicuidad y de atemporalidad. No entró en detalles metafísicos, pero por lo que me indicaba, parece ser que, a su muerte temporal, se había convertido en energía con alguna clase de capacidad de comunicarse con los mortales. Me dijo que su vocación había sido siempre de “Muso”. En la mitología griega la inspiración a los artistas se ha representado siempre en forma de mujer, pero parece ser que no era ese un concepto demasiado claro.


	Cayo Emilio manifestaba ser mi antepasado en base a que su familia era originaria de la Hispania Ulterior9, concretamente de Híspalis10, aunque su “casa solariega” estuvo al principio en Itálica11. Descendiente de un centurión veterano que vino a Hispania con Cayo Mario, se quedó y se estableció en Itálica para atender negocios de minería y, más tarde, se dedicó a exportar caldos (vinos) y garum (conservas de pescado) elaborado al estilo fenicio para las exigentes mesas de Roma y sus colonias más florecientes. Uno de los nietos de este centurión, se fue a atender los negocios familiares a Roma y allí se estableció. Tres generaciones más tarde un Emilio, de una de las familias más antiguas de Roma, hijo de Marco Emilio Escauro, casó con una Flavia. Con su potencia económica y el rango senatorial y curul de la familia, sus hijos ya eran patricios y senadores renombrados. Nuestro Cayo Emilio Flavio, sofisticado y culto, aprovechó una vida de aventuras junto a Marco Vitruvio y murió en su lujosa a la vez que sencilla villa junto al mar, siendo ya anciano, satisfecho y con la conciencia muy tranquila.


	Fue discípulo de Publio Rutilio Rufo12, al que no llegó a conocer pero si a admirar a través del estudio de sus tratados militares y escritos. De buena gana hubiera compartido exilio con él en tiempos de Publio Cornelio Sila. 


	Como te iba relatando, Cayo Emilio manifestaba ser mi antepasado porque, al parecer, uno de sus descendientes volvió a vivir a Híspalis, en Hispania y una de sus tataranietas casó con un noble leonés, que había llegado con el Rey san Fernando a la antigua Híspalis, ya denominada Isbilia, en el siglo XIV procedente de los Montes de León. 


	Supongo que ésta referencia familiar fue un pretexto como otro cualquiera, pues como él tenía vocación de muso, se me “apareció” para inspirar mi creación literaria; que, efectivamente fue tardía, como en la denominación de mi antiguo apellido de castellano viejo se hace significar y como digo, apareció a finales de los ochenta del siglo XX, cuando ya nadie podía pensar que mi persona fuera a componer ni publicar texto alguno.


	Yo de las musas, en este caso de los musos, tengo el mismo concepto que los gallegos tienen de las meigas: “creer non creo pero haberlas háilas”.


	Para no hacerte más largo este prólogo, te diré que Cayo Emilio, desde su estado perfeccionado de energía pura, se sigue comunicando conmigo; aunque ahora lo hace vía correo electrónico. ¿Cómo lo hace? ¡No lo sé! Pero su discurso es pausado, con la perspectiva que le da la historia y sin nada que perder. A pesar de que ya solo es energía y no tiene desgaste corporal, carece de rigor histórico y a veces te cuenta cosas que no tienen nada que ver con la realidad, solo con los conceptos que él ha podido o querido abstraer de sus vivencias, sus experiencias y su indudable capacidad analítica de formación académica; pero aunque carece de respeto por los historiadores (piensa que la gente escribe la historia según le va) y cuenta las cosas de manera desordenada, mantiene bastante bien su memoria, aunque una memoria un tanto parcial y subjetiva. Con su edad no hace más que lo que quiere y parece ser que el único Ser que puede pararle los pies, no tiene intención de hacerlo.


	Trascribo en primera persona. Cayo Emilio Flavio dixit 


	 


	 


	EL AUTOR-TRASCRIPTOR


	 




INTROITO


	 


	Querido Lector: Ante todo te diré que seas quien seas y la edad que tengas, yo tengo al menos mil años más que tú, por lo que te trataré como a un joven inteligente y con inquietudes seas del sexo que seas, si bien utilizaré en lo posible nombres y lugares preferiblemente en español, porque sé que en los tiempos que vives, ni siquiera los ilustres jurisconsultos son lo suficientemente ilustres, ni aprenden latín durante sus estudios y, claro, así les pasa lo que les pasa. 


	Pero yo intentaré hacerme entender con la suficiente claridad y sencillez de palabras para que cualquier contemporáneo tuyo pueda comprender lo que escribo; aunque para eso tendrían primero que leerlo. Tampoco tengo mucha capacidad de expresión, pues tengo otras limitaciones, ya que solo dispongo de la dialéctica o retórica gráfica de mi descendiente. Si, el que te escribió el Prólogo. Su pobreza de expresión es obvia y manifiesta. Ha tenido la desfachatez de denunciar mi falta de rigor histórico y sugerir la subjetividad subyacente de mis opiniones y conceptos ¡que atrevimiento! Es posible que se me hayan olvidado algunas cosillas y que mezcle asuntos “cambiados de fecha” para apoyar mis relatos, pero lo suyo es peor… su problema es que ¡nunca ha tenido formación clásica! y es lógico que él no haya podido olvidar nada; sobre todo respecto a los temas que nunca aprendió. Así y todo, desde la pobre herramienta literaria de mi descendiente, intentaré transmitirte una serie de vivencias mías en las que ojalá encuentres alguna utilidad. 


	Quiero mostrarte en estas líneas, que “no hay nada nuevo bajo el sol” pero que cada rayo de luz nos ilumina de forma diferente. La vida y la sociedad en la que vivimos, bueno, en la que vives tú, tiene y mantiene los mismos problemas sin resolver a lo largo de la historia, pero la evolución y el desarrollo de los pueblos son lo que hace que se muestren de forma diferente a cada generación. Aunque sea de forma imperceptible para ti, la situación de la humanidad va cambiando. 


	Voy a contarte parte de mi vida. Con ello pretendo que llegues a la conclusión, que adquieras la certeza, de que el fondo de las cosas no cambia, solo lo hacen las formas, las apariencias. Ojalá lo consiga.


	 


	 


	"No existe viento favorable para el marinero que no sabe a dónde ir"


	 


	(Lucio Anneo Séneca)


	 


	 




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	PRIMERA PARTE


	 




CAPÍTULO I.- PREFECTUS FABRUM


	 


	Quisiera en este capítulo explicarte en qué consistía mi trabajo a las órdenes de mi amigo y mentor Marco Vitruvio. También tuve otros trabajos durante de mi existencia terrenal, de acuerdo siempre a mi rango senatorial, pues pude seguir el “cursus honorum”13 y llegar hasta el cargo de Cuestor14 aunque llegué aún más arriba; pero lo que realmente a mí me interesaba era mantenerme cerca del mundillo del poder y de las decisiones que tomaba Octavio Augusto, para nosotros el Príncipe, inducido a veces por mi mentor; aunque debo reconocer que con frecuencia nos veíamos asediados por una sugerencia-orden del propio Octavio para cuyo cumplimiento nos las veíamos y nos las deseábamos. Yo era rico de familia y podía decidir qué hacer con mi vida y con mi tiempo. 


	Déjame antes que te cuente un poco cómo era la política del “Príncipe”, pues él nunca consintió ser llamado de “Imperator”. No era por modestia, el título de “Primer Hombre de Roma” era mucho más importante y duradero que el otro, que se usaba la tradición para dar el poder a cada alto cargo cuando salía del recinto de Roma y se le entregaba el mando “cum imperium”, que no era más que un mandato con poderes específicos y con fecha de caducidad.


	Necesito explicarte un poco las cosas que hizo el Príncipe para que puedas entender mejor en qué, por qué y por dónde se desarrollaba nuestro trabajo. 


	La política exterior de Augusto, fue denominada con el paso de los tiempos “de redondeo de fronteras". El Príncipe evitó en lo posible, tanto los enfrentamientos con el Imperio Parto15, que venían del siglo anterior, como otras guerras de cierta entidad, exceptuando, claro está, la incursión en Germania16.


	Así, la primera ampliación territorial, corresponde a esta política de aseguramiento de fronteras, consistió en la conquista del resto del territorio de la Península Ibérica. Las primeras acciones de las Guerras Cántabras17 duraron diez años y tuvo que ir Agripa en persona para acabar con la rebelión. Los grandes estrategas de Augusto se asombrarían si supieran que en esas montañas inhóspitas, sobre todo junto a la frontera con La Galia, aún en el siglo XXI, hay focos de tribus mal romanizadas que cuestan mucho dinero y quebraderos de cabeza a los gobiernos actuales.


	En Galacia18 la ampliación para “redondeo de los territorios” vino por el legado de su rey Amintas, cuyo reino había sido reconocido y apoyado por Marco Antonio que lo amplió geográficamente a costa de territorios limítrofes. Vencido por el propio Octavio Augusto, se le mantuvo en el trono como vasallo, con la condición del legado testamentario.


	Los territorios alpinos, que servían para consolidar la frontera del Danubio, fueron conquistados después de las incursiones de los galos y las fronteras se extendieron al Danubio Superior. El avance hacia el Danubio Medio continuó con la reconquista de Panonia19.


	El interés por la región de Germania y por mantener la frontera del Elba y el Rin, significó la política expansiva de Augusto más mantenida durante su largo principado, desarrollándose en varias campañas.


	En el Este, cambió la política de agresión al Imperio Parto por otra de contemporización, bien simbolizada por la devolución por parte de Fraartes IV de las águilas e insignias tomadas a Marco Licinio Craso y Marco Antonio, tras el acuerdo de no intervención en las áreas de interés.


	En África, se sometió a vasallaje a la Mauretania20 y en el Este, el Príncipe se conformó con establecer el control romano sobre la Capadocia y Armenia. Más tarde lo consiguió también sobre los terrenos del Cáucaso, completándose después el grupo de reinos vasallos con el control del Bósforo.


	En lo que a Política Interior se refiere, especialmente en materia doméstica, el Príncipe canalizó la abundancia de riquezas que fluía desde todos los lugares del Imperio para mantener al ejército contento con una abundante paga o “soldada”, y para “distraer” a los ciudadanos de Roma, donde se incubaban algunos potenciales focos disidentes, contentos con juegos magníficos y obras que embellecieron la capital. El Príncipe presumía de haber "encontrado a Roma de ladrillo y haberla dejado de mármol". Pero, en eso difiero yo de los méritos asignados, pues su política de embellecimiento de la ciudad nos dio a lo largo de los años, muchos y muy importantes quebraderos de cabeza a mi mentor y, sobre todo, a mí. 


	Trabajar en Roma no era lo mismo que cuando realizábamos encargos para la Milicia. Era muchísimo más incómodo, sobre todo, como digo, para mí. La avaricia de los quírites21 más o menos influyentes, nos hacían perder tiempo y dinero; además de crearnos muchos enemigos, pues me costaba no poco esfuerzo quitarme de encima a los recomendados de ese o aquel senador, banquero o mercader importante, en su empeño de vender sus productos o servicios para nuestras caras y bien costeadas edificaciones suntuarias. Por otra parte, en estos edificios afloraban los instintos más horteras de Marco Vitruvio, que quería a cada instante reproducir a su amada Helas22 en cada diseño y en cada detalle constructivo. Bien sabe el Supremo Hacedor que yo era mucho más feliz cuando teníamos que pasar el otoño y a veces el principio del invierno, en remotas tierras, lejos de la influencia enfermiza de los políticos y su estela de arribistas. 


	    Imagínate, querido Lector, la que tuvimos que pasar cuando se construyó la Curia, un nuevo hogar para el Senado. Ese proyecto dio mucho más guerra que la construcción de los templos de Apolo, del Divino Julio y otros edificios religiosos y públicos en general.


	Para dar cohesión y funcionalidad a las comunicaciones del Imperio, para facilitar el comercio y sobre todo para dar mayor agilidad a los movimientos de la Milicia, el Príncipe cumplió el viejo sueño de Cayo Mario y de Julio Cesar, que no ahorraban energías en solicitar fondos para calzadas que interconectaran todos los medios militares disponibles en el menor tiempo posible, creando un Dicasterio (Ministerio diríais ahora) de Transportes. Esta medida contribuyó a la mejora de las comunicaciones, el comercio y el servicio de correos, pero aumentó la burocracia y los ilustres quírites, designados para dirigir el nuevo dicasterio creado, complicaron la vida a los que teníamos que cumplir los objetivos marcados por el Príncipe. 


	También nos atendió Augusto cuando le sugerimos la necesidad de crear un equipo para apagar los múltiples fuegos urbanos que se provocaban diariamente y que producían un gran número de bajas humanas y de daños materiales. En los barrios populares de Roma, especialmente en las ínsulas23 , se hacinaban familias venidas de los lugares más remotos del Imperio. Las estructuras de madera que formaban los entramados horizontales, apoyados en los muros de obra de piedra, adobe o tapial, ardían con facilidad en verano cuando los fuegos que se encendían para guisar, secaban y llegaban a prender el propio suelo. Se creó, a nuestras instancias, el primer servicio de bomberos de la historia; además, este nuevo cuerpo fue dotado de unos fantásticos artilugios inventados por mi mentor, que facilitaban el acceso a las plantas más altas y permitían romper y separar las vigas quemadas del resto del edificio. Esta medida fue muy popular y toda la ciudadanía se congratuló con ella. 


	    Cuando se creó una fuerza regular de policía para Roma, los ciudadanos de los barrios más humildes no estuvieron tan de acuerdo. Durante los tres siglos anteriores, la “seguridad” estuvo siempre encomendada a grupos civiles organizados a través de los gremios que tenían sedes gratuitas en las encrucijadas de las calles. A estas “peñas” o “clubes gremiales o sindicales”, pertenecían incluso los propios rateros o asesinos; así, los maleantes podían tener más “margen de maniobra”; sin embargo, con el nuevo servicio, la impunidad no era tan fácil de conseguir. Al principio, el servicio se cubrió con militares retirados que no dudaban en actuar con contundencia ante cualquier incidente, pero más tarde entraron funcionarios especialistas que, mejor preparados, consiguieron que la agresividad se redujera y aumentara la eficacia. 


	En aras de que se puedan tomar medidas beneficiosas para la ciudadanía, lo más importante es generar fondos aplicables a los objetivos propuestos. Pero ningún político del mundo antiguo o moderno dispone de suficientes fondos para aplicarlos a todo lo que pretende iniciar o mantener en funcionamiento. 


	Los gobernantes romanos de mi época no eran distintos de otros contemporáneos tuyos y entendían poco sobre economía y administración. El Príncipe, aunque era de familia de banqueros, no era una excepción. El sistema fiscal de recaudación estaba basado en controlar la producción agrícola; pero la voracidad del gasto de la Milicia y de la red de cohesión del Imperio, los gastos públicos corrientes, como sueldos de funcionarios, mantenimiento de templos, organización de juegos y otros imprevistos, podían consumir cualquier cantidad de ingresos. Lo único que reforzaba la solidez de las arcas públicas eran los botines de las nuevas conquistas; pero como en su política de “redondeo de fronteras” no se hicieron grandes avances territoriales sino de consolidación de ciudades, la economía comenzó a estancarse y no hubo más remedio que apoyar a los comerciantes para que poblaran nuevas ciudades creadas en áreas estratégicas y para que se establecieran en las más importantes ya existentes. Para “esquilmar y exprimir” a los que trabajan y generan riquezas en la paz, o sea los contribuyentes, se han utilizado todos los procedimientos imaginables a lo largo de la historia y se puede decir que la voracidad fiscal es la disciplina en la que todos los gobiernos resultan ser más creativos. Nosotros no nos quejábamos de eso, la verdad es que los proyectos que desarrollábamos dependían de que hubiera o no fondos para ellos.


	Desde el punto de vista estrictamente alimentario, cosa que a nosotros no nos afectaba, la ciudad capital no era autosuficiente y aunque desde la Curia se promovió una política de asentamiento de soldados jubilados, a los que se regalaban tierras por los más lejanos confines, en un esfuerzo de restablecer la agricultura, la capital siguió siendo dependiente del grano traído de Egipto.


	Augusto apoyó y promovió la religión tradicional romana, especialmente el culto a Helios y presentaba la derrota de las fuerzas egipcias ante los romanos como la derrota de los dioses de Egipto por los de Roma. 


	Llevó a cabo una cruzada de valores morales, regulando el matrimonio (con la prohibición de bodas entre senatoriales y descendientes de libertos) la familia y la procreación, a la vez que desalentaba los lujos, el sexo desenfrenado (incluyendo la prostitución y la homosexualidad) y el adulterio. Como era o pretendía ser justo e imparcial, llegó a permitir el destierro de su propia hija Julia por adulterio. La verdad es que la conducta de Julia era muy escandalosa y toda Roma estaba pendiente de la decisión del Príncipe. 


	Como patrocinador y protector de las artes, Augusto ayudó a poetas, artistas, escultores y arquitectos; la mayoría de ellos inútiles vividores que se aprovechaban de su buena disposición; pero a veces surgía un genio o un artista que acababa aportando su talento para mayor gloria del Imperio. La literatura floreció en esta etapa y alcanzó su edad de oro. Horacio, Tito Livio, Ovidio y Virgilio prosperaron bajo su tutelaje, aunque lo hubieran hecho igualmente sin el amparo oficial, pues tenían verdadero talento como se ha podido demostrar en el trascurso de la historia. Pero el Príncipe exigía, más que pedía, la adulación de los artistas. Mi mentor, sin ir más lejos, en su importantísimo Libro de Arquitectura, hace una dedicatoria a Octavio Augusto que aún hoy me hace sonrojar. Además, el Príncipe les exigía a sus protegidos una forma de vida con un discreto y edificante código de conducta moral. Más de un artista tuvo que pagar tributo a su genio y adherirse a sus normas. Ovidio, por ejemplo, fue desterrado de Roma a lo que hoy es Rumanía por haber violado los códigos de moralidad de Augusto.


	Fue patrocinador de la Eneida de Virgilio con la esperanza de que ésta obra aumentara en el pueblo el orgullo de la herencia romana. Con el pasar del tiempo, se ganó el aprecio de la mayoría de la clase intelectual romana aunque, en privado, muchos todavía deseaban volver a los tiempos de la República, sobre todo aquellos que habían perdido sus privilegios. 


	Usó los juegos y las fiestas públicas al más moderno estilo de la propaganda electoral de los políticos actuales: para su propia gloria y la de su familia; pero sobre todo, para consolidar su imagen y su popularidad entre las masas ¡Ay Lector, si hubiera tenido a su alcance los medios de comunicación de tu época! Tal fue su labor en materia de imagen pública, que a su muerte era impensable una vuelta al viejo sistema de gobierno.


	Espero que esta breve sinopsis de lo que fue mi época, la más gloriosa del Imperio Romano, te dé una idea de las actividades que tenían prioridad para el Príncipe.


	 


	▼▼▼


	 


	En los muchos siglos que he podido ver desde mi éter, gracias a la Benevolencia y la Gracia del Ser Supremo, nunca he envidiado tanto una herramienta que se inventara tras mi muerte que la informática aplicada. Las hojas de cálculo, los teléfonos móviles… ¡estas palabras helenas ahora adquieren verdadera dimensión! ¿Te imaginas, querido Lector, lo que es organizar el suministro y preparación de los materiales para la construcción de un puente o de un campamento militar estable, con cabida para cinco mil personas, en las zonas montañosas y aisladas de la Dalmacia, por ejemplo?


	Hacíamos maravillas con los medios de los que disponíamos, que no siempre eran tan poderosos como escriben los cronistas aduladores. Eso sí, tratábamos de disponer de las mentes más preclaras y del personal más cualificado para dirigir y ejecutar los proyectos. No era tan fácil hacer la selección de los equipos técnicos, ni reclutar al personal adecuado para cada misión. Te diré que el conocimiento no estaba entonces estabulado ni estratificado en “especialidades”. Esa “modernidad” no deja de ser una aberración, y solo había dos clases de personas si las clasificabas con arreglo a sus conocimientos: ilustres o ilustradas y “practicones” con más o menos experiencia. No había problemas de promoción profesional dentro de la milicia, que era de alguna manera una escuela de formación, al igual que ahora en casi todos los países. El personal militar de leva que se nos asignaba para las actividades de zapadores, de intendencia y de logística, no siempre era el idóneo; a veces, de hecho nos enviaban a los que no servían para combatir ¡pero eso no garantizaba que sirvieran para construir! Cuando las obras que nos encomendaban se podían programar porque se tratara de construir ciudades tras las líneas de combate o en zonas de paz, podíamos buscar y elegir el personal adecuado, que con frecuencia se ofrecía voluntario, pero cuando íbamos mal de programación o había guerras… porque te digo desde ahora que eso de la “Pax Augusta” era propaganda, aunque las guerras fueran de “consolidación” y no de conquista. A efectos presupuestarios era para nosotros peor en estos casos, ya que no existían previsiones de botines sustanciosos, pues este tipo de conflictos solía terminar con tratados de paz; así que íbamos peor de presupuesto para los “extras” y terminábamos teniendo que pedir fondos adicionales a Roma. Eso para el gabinete del Cuestor que correspondiera, era siempre traumático y tomaba su tiempo. 


	Mi mentor y yo aprovechábamos los viajes por todo el Imperio para visitar ciudades, comprar todos los rollos de libros que podíamos y para recoger, reconocer y clasificar formas antiguas de construcción o desconocidas para nosotros. Marco Vitruvio tenía especial obsesión por las proporciones. Era un helenista irredento y estaba siempre enredando para ver si algo, cualquier cosa, estaba o no elegantemente proporcionado.


	Yo a menudo intervenía en la confección de los planos de los proyectos, pues al principio mi mentor no tenía a nadie al que confiar sus diseños, casi siempre revolucionarios e innovadores para aquella época, aunque un poco nostálgicos para con su admirada Helas. Cuando encontramos a dos buenos “arquitectos” y a un buen “ingeniero” (ya empezábamos a llamarnos así) me tuve que dedicar a lo más difícil y tedioso, que era defender los presupuestos ante lo que llamaríamos “la Comisión Económica del Senado”. A veces las obras de construcción eran sufragadas con el capital privado del propio Octavio, que solía adelantar los fondos hasta que llegaba el libramiento del crédito oficial. El Príncipe era rico desde muy joven por la herencia de su padrastro, de familia de banqueros aunque no fenicios. Su familiaridad para interpretar documentos financieros internacionales le permitía actuar en apoyo de las obras públicas con lo que hoy se llamarían “créditos puente”, pero otras muchas veces, había que justificar lo ya gastado ante los destructivos y envidiosos senadores sedentarios, que no conocían otras tierras que las suyas propias, aquellas en las que se seguía sembrando como en la época de los etruscos.


	Recuerdo una ocasión, tan complicada en la planificación de las contratas, en la que tuvimos que ir a buscar la mano de obra a la Galacia y la Capadocia, los caballos a la Galia y los víveres para todo el personal a Egipto en barcazas. Las telas para los revestimientos y la forja también vinieron de muy lejos. Se trataba de un campamento-ciudad, situado en un lugar estratégico y que iba a recibir una pronta visita del propio Octavio para la firma de importantes acuerdos de paz. Imagínate la cantidad de cartas que tuve que enviar y la de mensajeros a caballo y en barco que tuve que emplear para que todo estuviera programado en su fecha y los suministros aparecieran a su tiempo ¡Faltaban XX siglos para el correo electrónico! 


	Para las cartas de pago también tuvimos que perfeccionar el sistema que utilizaban los fenicios cuando financiaban cargamentos marítimos a los griegos, púnicos y a los propios romanos de las colonias a través del Mare Nostrum24; pero del sistema financiero me gustaría hablarte más despacio y en profundidad; pues desde tiempos de los Aqueménides, los sistemas de recaudación, transporte y trasmisión de dinero, han sido el más importante quebradero de cabeza de todos los dirigentes en todos los tiempos y eso que pervivían en mi época las Casas de Nur-Sin, Egibi y Murashû, entidades bancarias tradicionales de Babilonia desde los confines de la cultura de Mesopotamia. Incluso ahora, que no usáis metales como referencias para contravalores, aún hay problemas serios con las monedas; pero esas innovaciones no sé si son mejores o peores, porque no acabo de entenderlas del todo. De divisas nunca entendí.


	 


	 


	Siguiendo con el tipo de trabajo que debíamos realizar, éste empezaba con un requerimiento del Príncipe. Aunque solíamos prever estas llamadas, pues antes de esto normalmente nos pedían documentación o informes sobre determinada región. Así, las llamadas oficiales nos encontraban preparados. Cuando el Príncipe tardaba demasiado tiempo en llamarnos para algún proyecto, éramos nosotros los que provocábamos la visita. El Príncipe era muy asequible, amable y educado, aunque podía ser implacable con las personas que intentaban engañarlo; pero a mi mentor lo apreciaba y escuchaba, aunque a veces no le hiciera ningún caso.


	    Cuando nos reclamaban de la Curia, de parte del Príncipe, solían encontrarnos en nuestras casas de Roma, a finales de otoño, cuando las campañas militares habían concluido y la Curia había puesto los papeles en orden con el Príncipe. Entonces era el momento en el que Octavio nos comunicaba sus deseos y sus inquietudes. Te voy a relatar una de nuestras experiencias para que te hagas una idea clara de cómo se desarrollaban los acontecimientos por aquellas fechas. Esta fue una de mis primeras experiencias de viaje formando equipo como “praefectus fabrum” con Marco Vitruvio y aún no me manejaba demasiado bien con lo que ahora llamarías relaciones públicas. Para la expedición, yo ostentaba la categoría de Legatus; pero yo estaba aún muy lejos de desempeñar esa función; a pesar de mi estatus familiar, sobre todo en lo que a hacerme obedecer se refiere; pero todo se aprende en esta vida si tienes la suficiente paciencia y el tesón para lograr lo que te propongas.


	 


	 


	Smyrna


	 


	A finales de verano, aún demasiado pronto como para que las legiones del norte hubieran sido enviadas a cuarteles de invierno, recibí la visita del secretario del Príncipe, que me invitó a acompañarlo directamente a una audiencia con Augusto. Yo estaba en mi residencia de verano y Marco Vitruvio estaba ya en la Curia. En esta ocasión no teníamos ni idea de lo que podía requerir de nosotros, no nos habían pedido ninguna información ni habíamos sugerido nada específico para que se estudiara. Tuvo que ser al día siguiente cuando pudiera yo por fin comparecer, ya junto a mi mentor, a la presencia del Príncipe. A él, el día anterior, tampoco le habían adelantado gran cosa. Asistimos a la reunión un total de cinco personas, aunque estaban presentes y en silencio dos escribanos (uno de latín y otro de heleno) ajenos, distanciados, pero expectantes a un gesto del Príncipe para comenzar a escribir órdenes, decretos, mensajes o lo que pudiera surgir de tan importante y secreta reunión.


	Tras ofrecernos, incluyendo a los escribanos, un refrigerio para paliar el calor del “ferragosto” romano, Octavio comenzó a hablar del motivo de su “temprana” llamada:


	─ Quiero que partáis inmediatamente de viaje para Smyrna25 porque hay que hacer algo importante en esas tierras de Asia.


	─ ¿Qué habremos de hacer, Dómine? ─preguntó Marco Vitruvio tras una pausa del Príncipe tan larga que ya no parecía retórica. 


	─ Eso es lo que tenéis vosotros que proponer ─replicó Augusto manteniendo la intriga─. Como sabéis, Smyrna es una ciudad milenaria que hoy es parte de la provincia de Asia, pero que ha tenido siempre una gran relevancia política y estratégica. ¿Qué sabes tú, Cayo Emilio, de la historia de esta ciudad? Ofrécenos una reseña general.


	─ De esta ciudad, Cayo Julio, hay muchas referencias en los anales ─respondí yo en el mismo tono coloquial en el que era requerido. Si se hubiera dirigido a mí como “praefectus” o como “legatus” me hubiera dirigido a él como “Princeps”─: Smyrna fue fundada hace 3.000 años por los “léleges”, hasta hace 1.200 años formó parte del Imperio Hitita y tras el derrumbamiento de estos a manos de los frigios fue ocupada por los folios, que llegaron a Anatolia hace alrededor de 1.000 años.


	─ ¿Puedes contarnos algo de la historia más reciente? ─me cortó el Príncipe con una sonrisa irónica helando la sangre de Marco Vitruvio, que era del orden ecuestre y, a pesar de su inteligencia y de su prestigio, no entendía la familiaridad ni la forma de enviarse señales entre los de la clase senatorial.


	─ Por supuesto. Después fue ocupada por los jonios, con los que Smyrna vivió su apogeo ─respondí recibiendo el mensaje y observando como mi mentor iba alegrando su cara al oír el nombre de otro Pueblo admirado por él─. Fue conquistada hace 700 años por los colonos de Colofón, convirtiéndola en una ciudad-estado y pasando a formar parte de la Liga Jónica. Mantuvo constantes combates con las ciudades cercanas de Pérgamo y Éfeso.


	─ De esas disputas tenemos ya muchas referencias directas de informes que se depositaron en Roma, casi siempre provenientes de archivos partos ─irrumpió de nuevo el Príncipe─. Sabemos que fue conquistada 100 años más tarde por Lidia y poco después por los partos. Pero prosigue, Cayo Emilio, tráenos hasta nuestros días.


	─ Con gusto, Cayo Julio: Arrasada por los Partos, la ciudad perdió el prestigio de antaño durante los siglos siguientes, hasta que el macedonio Alejandro Magno construyó, muy cerca de ella, una nueva ciudad. Hace ya tan solo 300 años ─puntualicé para que mis interlocutores no perdieran la paciencia─, Smyrna pasó a estar bajo el dominio de Lisímaco, como todos sabéis antiguo general de Alejandro Magno, tras su victoria sobre Antígono Monoftalmos26. Finalmente entraron al mando los seleúcidas y después el control lo tomó la cercana ciudad de Pérgamo.


	─ Las rivalidades con Pérgamo no han terminado y creo que no acabarán en muchos años más, la bahía de Nemrut y el puerto de Aliaga van a ser siempre motivo de disputa ─apuntó el Príncipe no sin razón y prosiguió apropiándose de mi relato─. Los Seleúcidas intentaron retomar el control de la Jonia. También la atacaron los atálidas; además, siempre que había una ocasión, la ciudad era atacada u hostigada por Pérgamo. Pero finalmente, los seleúcidas fueron expulsados de la Jonia y del Asia Menor ─concluyó el Príncipe con satisfacción.


	─ Smyrna recibió territorios por haber combatido al lado de Roma y se benefició de una independencia protegida por el Senado y el Pueblo de Roma ─dije yo invocando el nombre oficial completo del Estado y recuperando mi relato a la primera ocasión─. Pero hace unos 80 años, Smyrna, junto al resto de las ciudades del Asia Menor, sostuvo al rey del Ponto, Mitrídates VI Eupator en su guerra contra Roma.


	─ Y entonces fue cuando Lucio Cornelio Sila, aún como general, emprendió la conquista del Asia Menor. Tomó Smyrna y como la mayoría de las ciudades libres de Asia y del Egeo, fue incluida en la Provincia de Asia ─concluyó el Príncipe, que, impaciente para entrar en materia, pensaba que mi relato no nos llevaría nunca hasta nuestros días.


	 


	Terminados los preámbulos y lo que el Príncipe consideró que era una puesta en situación, en cuya fase dejó hablar a uno de sus consiliarios-ayudantes, de corte económico, aportando datos de población, volúmenes de producción y exportación, etc…, entró a plantear sus inquietudes y desveló al fin el verdadero motivo de la convocatoria que justificaba nuestra presencia ante el más alto estamento del Estado.


	─ Como tenéis bien sabido, mi política de consolidación de fronteras exige una serie de estrategias complementarias para la eficacia de las operaciones militares, muchas de ellas simplemente disuasorias, para que adquieran su valor en el tiempo ─comenzó diciendo el Príncipe─. Hay ciudades, como la que nos preocupa en este momento, que han sido representativas y modelo a seguir para un importante grupo de ciudadanos influyentes, que controlan en parte la economía de la Provincia de Asia y que nos interesa que se consoliden y enriquezcan para dejarlos definitivamente anclados a Roma, arrastrando así a sus clientes de la región que habitan y atraer las relaciones con otras tierras. ¿Me entendéis?


	─ Sí. Dómine ─exclamó Marco Vitruvio en espera de otra frase algo más específica a la que poder asirse.


	─ Para evitar traiciones y colaboraciones con el área de influencia de los partos, a los helenizados comerciantes de Smyrna y de Pérgamo hay que ofrecerles la posibilidad de que, definitivamente, se sientan identificados con Roma como única posibilidad de progreso para sus familias y como única salida para su futuro ─prosiguió─. Podrán seguir hablando heleno y comerciando con todos los pueblos de dentro y fuera de Roma; pero serán romanos.


	 


	Tras seguir justificando el análisis de la situación socio-económica y estratégica, analizando con lucidez toda clase de posibilidades de desarrollo económico e indicar al consiliario que le leyera el informe de los repugnantes “publicani”27, en el que se detallaban las expectativas de recaudación de impuestos que podrían “amortizar” las inversiones previstas, pasó a explicarnos, de una vez, el motivo concreto de nuestra convocatoria.


	Teníamos que programar, planificar y proyectar las mejoras de la red de comunicaciones, los edificios suntuarios y hasta un nuevo barrio para que las personas que vivían diseminadas se integraran en la ciudad de Smyrna. Había que trabajar también en la construcción de un edificio que fuera la sede de un nuevo y estable destacamento militar, así como una nueva residencia-sede para el Legado del Praeses28 que, aunque dependiendo de Éfeso, (capital de la provincia de Asia y sede del Praeses con categoría de Procónsul), adquiriría mayor categoría y se convertiría más en un personaje civil y diplomático que militar, con más atribuciones, en un alarde de proyectar una imagen de los nuevos tiempos que regían los destinos de Roma: una imagen de cercanía y amistad, además de seguir expresando la secular advertencia de poder, control y prosperidad. Se acercaba el político al pueblo mientras se aumentaba la guarnición militar. Teníamos pues que proyectar todo un sistema urbanístico que cambiara la fisonomía y la forma de vida de una ciudad que tenía ya tres mil años y que había sido invadida y vejada por casi todos sus vecinos. ¡Esto es la arquitectura! exclamó Marco Vitruvio a la salida de la reunión. Yo pensaba en esos momentos en la manera en la que íbamos, en menos de una semana, a preparar la comitiva con secretarios, ayudantes y esclavos (los mínimos para poder avanzar deprisa), requerir y obtener la asignación de los soldados, empacar la impedimenta para un viaje rápido, pero sin perder la compostura, etc… Teníamos que hacerle al Príncipe un avance de la propuesta antes de tres meses; después en la Curia, tardarían lo que quisieran en aprobar las iniciativas… pero así eran y siguen siendo estas cosas.


	 


	 


	El Viaje 


	 


	Resulta divertido que puedas creer y prever con ilusión y optimismo, que vas a tener poco tiempo y necesitar mucha impedimenta para comprobar, a los pocos días de viaje, cómo se consume el tiempo y la mitad de la impedimenta no sirve para nada, mientras que compruebas que te has dejado en Roma muchas de las cosas que ahora puedes intuir que vas a ir necesitando. No creo que eso haya cambiado con los siglos de evolución que han trascurrido. Con la experiencia se va uno acostumbrando a improvisar ante los imprevistos y a ajustar al mínimo la impedimenta. Pero en toda mi larga vida, enriquecida con múltiples viajes, dentro y fuera del Imperio, no llegué nunca a realizar un solo viaje con el equipamiento necesario y suficiente. Ahora, que se puede decir que soy ciudadano del Éter y no dispongo de cuerpo físico, ya no tengo esos problemas.


	No recuerdo que tardáramos más de tres días en tener todo preparado. Realmente estábamos ansiosos por comenzar nuestra nueva aventura, sobre todo Marco Vitruvio que ya andaba como “medio ido” pensando en las edificaciones que pretendía proyectar. Nos asignaron un decurión con sus soldados y solo nos llevamos a dos ayudantes cada uno, cargados de libros y de material para dibujar, los dos criados personales y una servidumbre de cinco esclavos escitas, grandes y fuertes, para atender a los caballos, preparar las comidas (bajo la supervisión de mi criado galo) y las tiendas donde tendríamos que acampar. En ruta éramos únicamente 27 personas y no llevábamos mujeres. Teníamos el firme propósito de no pedir hospitalidad en ninguna de nuestras escalas ni al llegar a Asia, a pesar de que teníamos derecho a ello por ir en misión oficial, aunque en esas fechas, yo no hubiera aún tomado posesión de mi puesto o escaño en el Senado. 


	La ruta elegida fue la que creímos más directa y rápida para esa época del año: Ostia, Messina, Siracusa, Creta, Kíos, Aliaga. La ruta marítima, Siracusa-Aliaga la hicimos en un buen barco, que se mantenía gracias a los servicios que la milicia le tenía contratados, pues se ocupaba de trasportar tropas para la vigilancia de las barcazas que trasegaban el trigo desde África y Sicilia hasta la península. Era un barco bastante cómodo, a pesar de que no era demasiado grande, teniendo en cuenta que llevábamos caballos y acémilas, además de las armas y los víveres en conserva. Pudimos abastecernos en las escalas, sin dificultades, de frutas, verduras y pescado fresco.


	Fue un viaje poco accidentado hasta que pisamos tierra. Al llegar nos encontramos con el primer problema y resultó ser ¡de protocolo! Se supone que íbamos de incógnito, pero al llegar a la bahía de Nemrut, de acceso a la ciudad, al norte de la península de Foça, nos encontramos a dos legados del Praeses de Asia: el de Pérgamo y el de Smyrna. Habíamos decidido ir directamente a Smyrna sin pasar antes a saludar al Procónsul a Éfeso, siguiendo las órdenes del Príncipe de mantener en la máxima confidencialidad nuestro proyecto. Había demasiados intereses implicados y en la provincia de Asia, la sede del Praeses era un nido de intrigas casi peor que el Senado. Desembarcando en Aliaga, llegábamos a Smyrna de forma indirecta; aunque no había ninguna forma más fácil y más cómoda de acceso a esta ciudad. De hecho, viniendo de Roma, también era el puerto lógico para llegar a Pérgamo.


	El caso fue que, a pesar de la confidencialidad de nuestra reunión en la residencia del Príncipe, de las pocas personas que teníamos acceso a la información y a las decisiones que allí se tomaban y, sobre todo, de los pocos días que transcurrieron hasta la singladura que nos había tomado llegar hasta allí, alguien se nos había adelantado alguien que había enviado alguna embarcación más rápida, para poner sobre aviso a los intrigantes de ambas ciudades, cuyas Legaturas, estaba claro, se encontraban “muy integradas entre sus contribuyentes”. Al principio pensamos que podrían haber sido los publicanos, que eran capaces de oler los negocios, pero luego pensamos que también pudo haber sido algún banquero, a los que sin duda Octavio habría consultado para ver las posibilidades de gasto de la Curia en esta importante y trascendente inversión. El caso era que tanto en la Curia como en el Senado y hasta en la mismísima residencia del Príncipe, el nivel de cotilleo era especialmente alto, pues se habían mantenidos los hábitos desde la guerra civil, época en la que si no estabas informado podías decantarte por el bando equivocado. Así que, la habilidad por la transmisión de información, consustancial de cualquier político de cualquier época o nación, se había potenciado en los ambientes que me habían tocado vivir.


	El puerto de Aliaga dependía de Smyrna, pero era compartido por los comerciantes, ciudadanos romanos o no, de Pérgamo y de toda la región, por lo que la presencia del Legado con mando en Pérgamo no podía considerarse ofensivo para el otro Legado, el de Smyrna. Ambos eran tribunos militares de carrera y ambos tenían un “imperium” de la misma categoría jerárquica. Cneo Claudio Aureliano, nieto del curul Cayo Aurelio Cotta y pariente-descendiente por tanto de Rutilio Rufo, era el legado en Smyrna, donde su familia era muy querida y mantenía importantes intereses económicos. Éste había venido avisado por mensajeros procedentes de la isla de Kíos, donde habíamos estado pertrechándonos y quería invitarnos a hospedar a nuestro séquito en la guarnición de la Legatura y a Marco Vitruvio y a mí, en su residencia con todos los honores. El legado de Pérgamo era Quinto Minicio, de familia plebeya pero muy antigua, segregada años antes de la antigua familia de los Scébola, que había adquirido sobrado prestigio como militar y como gobernante; aunque ninguno de los dos tenía, por esos días, el nivel de experiencia en diplomacia y saber hacer político que Octavio había previsto para ocupar con solvencia el nuevo cargo que habría de crearse. El caso es que nosotros tampoco podíamos entender entonces cómo iba a ser posible realizar una operación integradora entre dos ciudades, rivales desde siempre, si se daba supremacía a la representación de Roma de una de las ciudades sobre la otra. Por supuesto el legado de Pérgamo también nos hizo una invitación similar para residir en su ciudad con todas las comodidades.


	Estas situaciones siempre me han contrariado, pues suele salir perdiendo el agasajado. Nosotros, bueno fue Marco Vitruvio que era más rápido que yo y era el jefe de la expedición, decidimos declinar ambas invitaciones por razones operativas y acampar junto al puerto, alegando que estábamos esperando a varios técnicos procedentes de Atenas. Quedamos en que ya iríamos a ambas ciudades, de hecho teníamos que ir, aunque nada nos interesaba menos que una visita guiada.


	Esa noche, allí mismo, hubo una importante fiesta de bienvenida que fue presidida por ambos Legados y a la que asistieron muchas de las más importantes personalidades de esa parte del Imperio. Se habló de todo y con todos en un ambiente distendido en el que se medían los ciudadanos influyentes entre ellos e intentaban valorar nuestras fuerzas y el poder de decisión que podríamos ejercer con nuestras propuestas en Roma. Nadie intentó sobornarnos ni presionarnos ¡esa noche! Solo intentaron todos enterarse del verdadero contenido de nuestra visita y, por ende, de las características del proyecto que íbamos a proponer. Por lo que pudimos entresacar de las preguntas que nos iban haciendo, unos habían oído que se iban a separar las dos ciudades con algunas otras más para reagruparlas formando una nueva provincia y querían todos estar posicionados en la nueva capital. Otros estaban asustados porque pensaban que se les iba a esquilmar a impuestos si se construía una nueva calzada romana. Pero la mayoría solo quería estar pendiente de cualquier compra que fuera a hacer el Estado para ser ellos los vendedores.


	Al día siguiente, lo primero que decidió Marco Vitruvio fue que la ciudad de Aliaga necesitaba urgentemente una Prefectura decente. La decisión la tomó en un edificio húmedo ¡en verano! mal iluminado, pequeño y con grietas por todos lados donde nos recibieron, cada uno por su parte, los legados que habían venido a tal efecto. El prefecto de las ciudad, que se encontraba a las órdenes de Cneo Claudio, intentó y consiguió pasar desapercibido durante todos esos días, era un hombre mayor, veterano de mil batallas y que estaba ya por encima de las intrigas que, sabía por experiencia, acabarían por darle más quebraderos de cabeza de los deseados. Alguien de la Curia, con mucha maldad y experiencia en desinformación, había “filtrado” el mismo mensaje a ambas ciudades pero con el mismo contenido; es decir: para los ciudadanos de Pérgamo, iba a empezar de nuevo una etapa de supremacía sobre Smyrna y a estos se les “filtró” que, por fin, para los ciudadanos de su Smyrna se iba a establecer la supremacía política sobre la, a veces odiada y siempre rival, ciudad de Pérgamo. Ya en las primeras entrevistas de ese día, pudimos establecer algo muy importante; que Quinto Minicio era honrado e independiente y que no iba a hacer ni permitir que se hiciera ningún movimiento en contra de los intereses de Roma; pero sí iba a intentar ayudar en lo posible a sus ciudadanos. Con respecto a Cneo Claudio, no lo veía yo tan claro, parecía débil y acomodaticio, era como si pretendiera que su servicio en Asia pasara lo más desapercibido posible para volver a Roma a ocupar cargos de mayor relevancia. No es que fuera engreído, porque su educación era esmerada y no se podía permitir a sí mismo un mal comentario y mucho menos una queja de algún ciudadano importante, pero había algo que no llegó a notar Marco Vitruvio «¡las cosas de las familias de los patricios!», exclamó con cierto sarcasmo; pero yo seguí insistiendo ese día y otros muchos, en la hipótesis de que Cneo Claudio no era un digno descendiente de Cayo Aurelio Cotta.


	 


	 


	El Encargo


	 


	Cuando finalmente pudimos desembarazarnos de todo el mundo, empezamos a plantear nuestro verdadero encargo. Lo primero de todo era buscar y establecer cuál sería el trazado idóneo para la calzada. Empezamos a dividirnos el trabajo. Se asignaron dos ayudantes al análisis del terreno, otro al levantamiento de un plano de situación para fijar puntos de referencia y yo empecé a ver cuál sería el trazado que menos daño haría a los propietarios de tierras y que fuera el de más bajo coste de ejecución. En esta fase del proyecto, Marco Vitruvio se aburría soberanamente; decía que estaba pensando en el flujo de las materias primas y en la ubicación aproximada de los edificios más relevantes, pero lo cierto es que estaba empezando a “parir” el fuerte militar y su ubicación más idónea. La mayor ventaja que tenían las calzadas romanas, muy avanzadas y de alta tecnología para la época, era que las tropas acantonadas a cierta distancia, podían llegar al lugar donde fueran requeridas en cuestión de días. Esa ventaja militar, utilizada con la astucia propia de un buen “estrategós”29 daba una supremacía a las legiones romanas difícilmente neutralizable por los enemigos de allende la frontera. La ubicación del acuartelamiento principal de la guarnición estaría cerca de Smyrna, por supuesto, pero cerca también de Pérgamo. El lugar no estaría lejos de Aliaga ni de la bahía que le servía de cordón umbilical con Roma en caso de conflicto.


	Te quiero aclarar, querido Lector, que, si bien desde que Marco Vitruvio estableció pautas claras de cómo debería construirse un campamento militar, todos se proyectaban y construían en base a esas pautas, no se dotaban las mismas comodidades o defensas en un campamento de campaña que en uno estable como era el caso del que teníamos que construir aquí. Los campamentos estables son verdaderas ciudades, de hecho, dieron origen a muchas de las ciudades que conoces hoy. Los campamentos estables, que hoy serían llamados “bases militares”, estaban protegidos por una sólida muralla de madera o piedra, con terraplenes de tierra y un foso perimetral, flanqueada por torres y atravesada por cuatro puertas. En el centro se encuentran los “principia” (el estado mayor o cuartel general), las oficinas, los depósitos, las armas y el templo. Los oficiales viven en verdaderas casas, y los soldados en habitaciones colectivas. Disponen de salas de ejercicios, almacenes, un hospital y termas. Teníamos, además, que expropiar y asignar sus campos, en los que sembrar trigo y criar caballos, mulos o bueyes para el transporte o animales para la provisión de carne. Para ayudar a las incipientes obras de construcción y más tarde el mantenimiento y conservación del acuartelamiento, también se suele preparar un taller con horno y fragua donde se puedan hacer o arreglar herrerías, tejas y ladrillos y por último, unas dependencias amplias y cómodas para la fabricación y reparación de armas.


	En los más de sesenta días que estuvimos trabajando en este viaje de prospección, tuvimos tiempo y ocasión de viajar a Pérgamo a Smyrna y a tres ciudades cercanas más de cierta entidad. Aunque no se lo dijimos a nadie, quedamos muy claros respecto de dónde estaría situada la nueva “Legatura de Smyrna”, dónde estarían las nuevas viviendas para los civiles, cuáles serían los servicios públicos que se les brindaría a los ciudadanos y cuál sería el nivel de intervención más idóneo en Pérgamo. Tanto Marco Vitruvio como yo mismo, estábamos seguros de que hiciéramos lo que hiciéramos, tendríamos que sufrir conflictos, presiones y enfrentamientos. Antes de irnos, cuando ya solo se estaban redactando los informes y se dibujaban los bocetos previos que tendrían que autorizar Octavio y su pandilla de buitres presupuestarios, pudimos vivir algunas situaciones verdaderamente pintorescas. Una en Pérgamo y otra en Smyrna. Estas anécdotas, por típicas y representativas, te las tengo que relatar.


	Fuimos a Pérgamo a pasar unos días, para aceptar la invitación de Quinto Minicio y para intentar quitarle a toda la ciudadanía el enfado que se habían cogido al ver como pasaba el tiempo y cómo sus “sugerencias“ respecto de lo que habría que hacerse con el dinero de Roma, no iban ni a ser formuladas. Intentamos, aprovechando la ocasión, “filtrar” alguna información que les diera una idea de lo que íbamos a proponer y una buena impresión que los tranquilizara. Hay dos máximas que son atemporales: “nunca llueve a gusto de todos” y “el que más tiene, más quiere”. Por eso, nos ofrecieron honores y riquezas; eso únicamente para que el acuartelamiento principal se proyectara y situara a menos de 20 millas de Pérgamo. La propuesta fue muy curiosa tanto en la forma en la que nos abordaron como en el razonamiento que la sostenía. 


	A lo largo de nuestra vida profesional tuvimos muchas opciones para dejarnos sobornar; en este viaje aún no tenía yo demasiada experiencia con estas apuradas situaciones. Marco Vitruvio no tocaba normalmente el dinero y, de hecho, no solía mantener una noción demasiado real del valor de los fondos de los que disponíamos. Él solo se estudiaba un presupuesto cuando lo tenía que defender ante los buitres de la comisión económica del Senado, pero si contaba con el beneplácito del Príncipe, entonces únicamente “comunicaba” a los cuestores y contables sus necesidades, indicando que procedieran con los trámites necesarios para que se cumplieran los deseos de Octavio. En cualquiera de los casos, a la salida del edificio se olvidaba del factor económico; claro ¡me tenía a mí! para hacer seguimiento de los distintos desembolsos requeridos.


	Hago esta aclaración porque cuando éramos tentados con sustanciosos sobornos, difícilmente podían estas tentaciones hacer mella en nuestra integridad. En la de Marco Vitruvio porque, como te comentaba, no mantenía una noción real del dinero ni de la riqueza. Además, él nunca cambiaría de forma de vida ni con más ni con menos recursos, pues era austero, hacía lo que quería hacer y le gustaba su forma de pasar por esta vida. Con respecto a mi persona ya te he dicho, querido Lector, que yo era rico de familia y no era fácil tentarme con dinero. Aparte de eso, tanto mi mentor como yo mismo, teníamos en muy alta estima nuestra integridad moral y profesional; pero, si no hubiera sido así y estas razones no nos hubieran parecido suficientes para ser honrados, éramos lo bastante inteligentes como para entender que nadie da nada gratis y que los regalos siempre son a cambio de prebendas que siempre acaban generando grandes complicaciones. Declinar las invitaciones sospechosas y devolver determinados regalos caros en exceso, era una labor en la que teníamos que desplegar nuestras mejores dotes diplomáticas.


	Aún quedaba el riesgo de la adulación; todo ser humano es proclive a esta tentación y a menudo es la causa principal de que muchos políticos ejerzan su oficio por encima de otras opciones profesionales. Marco Vitruvio era especialmente vulnerable cuando se trataba de alabar a uno de sus proyectos y podía salir de una reunión con políticos locales diciendo:


	─ ¡Hay que ver que inteligente es el Prefecto de esta ciudad! ¿Has visto como le ha gustado el proyecto? 


	─ ¡Oh gran arquitecto! ¿Cómo puedes ser tan ciego? ─solía ser mi comentario más habitual en este tipo de situaciones.


	─ Bueno, el caso es que se ve que es una persona muy agradable y culta ─acababa en un murmullo.


	 


	Pero el caso era que cuando, días más tarde, aparecía el “político simpático”, mi mentor estaba predispuesto a oír sus solicitudes y sugerencias con un especial interés. En esos casos era cuando yo tenía que contrarrestar para neutralizar la fuerza de la adulación. A veces conseguía que Marco Vitruvio no celebrara la reunión en privado y otras veces… otras veces hemos tenido que hacer cambios en los proyectos para atender sugerencias no previstas. Lo bueno es que, con frecuencia, las sugerencias no eran tan malas ni perniciosas; pero ¡siempre eran más caras!


	En general, sabíamos que con las obras que se realizaban se beneficiaba mucha gente y, de hecho, el segundo objetivo de las mismas era aumentar la riqueza y la calidad de vida de los ciudadanos. La primera prioridad era, sin duda, la comunicación del Imperio para garantizar los suministros y la seguridad de las fronteras. Pero a mi mentor se le olvidaba a menudo que sobre todo ¡éramos militares! 


	Desde que el mundo es mundo las guerras se han generado para defender los intereses económicos de un pueblo y por la supremacía respecto de los vecinos más amenazantes, pero el desarrollo tecnológico solo florece si el ingenio se potencia y fomenta desde el poder; esta situación solo ocurre cuando hay guerra. Puedes repasar cualquier episodio de la historia y podrás comprobar que esto siempre es así. Como contrapartida, podrás contrastar, a poco que leas ¡ay la juventud, lo poco que lee y lo mucho que yerra! que los pueblos en los que su clase dirigente no potencia el desarrollo tecnológico, dando prioridad a otros aspectos del desarrollo social, acaban en decadencia.


	Creo que me he perdido en generalizaciones y he perdido el hilo de mi relato, que me situaba en la Smyrna de mi siglo. Pues bien, no quiero aburrirte con detalles nimios; te contaré que, finalmente, hicimos una calzada de la que, aún hoy, pueden verse trozos en buen estado junto a un turístico puerto deportivo situado en el golfo de Izmir (que es como se llama ahora esa provincia del joven estado turco) y que el campamento militar sirvió de modelo, por su tamaño y su funcionalidad, para muchos otros de los que construimos y de los que construyeron dentro y fuera del Imperio las generaciones venideras. Era un clima ideal y en las milicias muchos mílites querían y solicitaban destino en esa guarnición para pasar sus mejores años en tiempos de paz. Los que venían de la Germania o de la Britania de cumplir servicios con honores, recibían a menudo el premio de una feliz y apacible estadía por esas bellas tierras.


	 




CAPÍTULO II.- VIAJE DE JUVENTUD


	 


	Quiero contarte uno de mis primeros viajes como “praefectus fabrum” con mi mentor. Fue un viaje muy importante para mi vida personal, porque cambió el prisma de visión del que disponía para observar a mis congéneres y me amplió los horizontes aumentando mi espíritu crítico. 


	Yo ya había estado como estudiante en tierras helenas, había estado como contubernalis en la milicia en dos destinos distintos y también había realizado algunas misiones como oficial auxiliar de medio rango ya con Marco Vitruvio. Pero siempre me había mantenido como mero espectador de lo que yo entendía que “pasaba a mi alrededor”, nunca me había implicado personalmente en la sociedad, ni en las verdaderas inquietudes de un pueblo romano que tenía y mantenía su propia identidad. Tampoco había sentido, como en estas tierras, el peso y la trascendencia de lo que la cultura romana pudo o no influir en un determinado hito de la historia del mar Mediterráneo, con lo que ha significado para muchas nuevas culturas.


	Me voy a parar para ampliar el relato correspondiente a la refundación de Cartago, a la creación de la Colonia Julia, como siempre la hemos llamado nosotros los romanos. Te voy a poner en situación:


	Cartago, la ciudad púnica, fue fundada por un grupo de fenicios, ochocientos años antes de que yo naciera, procedente de la ciudad de Tiro, conducidos según dice la leyenda, por Dido, la hermana del rey de Tiro. Como su nombre púnico indica, “Qart Hadašt” significa "Nueva Ciudad". Fue fundada en una península, casi una isla, fácilmente defendible de los ataques por tierra. Con la toma de Tiro por los asirios casi tres siglos más tarde, la nueva ciudad recibió un numeroso contingente de colonos que habían huido de allí. El puerto, cuidadosamente construido en una bahía, se componía de dos partes: una rectangular exterior, que era el puerto comercial, seguida de una circular, el puerto militar, llamado Cothon, con capacidad para 220 navíos de guerra. Todo el istmo estaba rodeado de una muralla de 33 Km. de perímetro que en la parte del istmo era triple. En el esplendor de la época púnica había una acrópolis sobre el punto más alto de la ciudad, la colina de Byrsa. Pegado a la costa y tras la muralla se extendía el populoso barrio de Megara, con gran número de viviendas diseminadas cuasi rurales. Pues bien, todo esto quedó completamente devastado por el general “Escipión Emiliano”. 


	Cuando nosotros recibimos la orden de hacer una nueva ciudad en Byrsa, habían pasado más de cien años de esta “gesta”. Que me perdonen los descendientes del Africano, pero fue una gesta un tanto absurda; yo comprendo que el general, al que llamaban El Viejo, le tenía “tirria” a Aníbal desde su juventud; pero en el alarde de capacidad destructora que hizo su sobrino se desperdició un importante activo en riqueza estratégica e incluso en recursos económicos. Más adelante fue acusado y declarado proscrito y enemigo de Roma, pero no fue por esto. 


	Ya sabes, querido Lector, que la política tiene eso: las acciones son siempre “de oportunidad” sin que se llegue nunca al verdadero fondo de las cuestiones. Te cuento estos antecedentes porque, como te imaginas, para hacer una nueva ciudad, lo primero es saber qué era lo que había y por qué. Es de estúpidos despreciar el conocimiento de los que nos han precedido y nosotros, desde luego, no lo éramos. Si había un puerto, era importante establecer cómo era y cómo había sido para ver cómo funcionaba. ¿Era una base militar? ¿Era principalmente mercantil? ¿Funcionaba bien? Con respecto a la estructura de la ciudad también era interesante saber cómo había estado trazada y cuales habían sido las trasformaciones desde su fundación allá por los 900 u 800 a.C. hasta su destrucción. Por tanto, la nueva colonia romana, que además quería el Príncipe que fuera la nueva capital de la Provincia de África, debería renacer como una ciudad funcional y “moderna” (palabra que se ha usado en todas las épocas de la historia). Nosotros, sobre todo Marco Vitruvio, que era más urbanista y más artista que yo, queríamos que la nueva urbe recogiera aspectos del diseño original de la ciudad, pues estos signos aparecen a causa de condicionantes climáticos y culturales cuyo estudio es apasionante y, sin duda, una gran ayuda a la hora de resolver los problemas urbanos. 


	Éramos conscientes de que íbamos a tener oposición. De hecho, algunos senadores, los de mente más vetusta, se incomodaban y hasta se indignaban porque usábamos la palabra urbe para nombrar otras grandes ciudades distintas de Roma. 


	 


	 


	La ciudad romana


	 


	Nuestro Príncipe refundó, en el año 29 a.C. sobre los restos de Cartago, la ciudad Colonia Julia Concordia Cartago. La ciudad romana mantenía la forma cuadrada, dejando la colina de Byrsa en el centro. Esta nueva urbe llegó a tener una superficie de 315 Has. y disponía (porque las proyectamos nosotros) de imponentes calles de trazado ortogonal de 12 m. de anchura. La nueva ciudad trasmitía una imagen de gran amplitud y armonía. El importante centro cívico adquirió gran consolidación residencial y comercial. Más adelante fue engrandecida por Adriano, Antonino Pío y hasta por el propio Constantino a pesar de que, poco antes, había fundado una ciudad con su nombre muy cerca de ese núcleo30. En la colina de Byrsa proyectamos y más tarde se levantaron, el Capitolio, el Circo y el Anfiteatro. Fueron proyectos en los que mi mentor disfrutó reflejando en ellos su gran admiración por lo helénico aunque tuvo que moderarse un poco a causa de que no teníamos todos los fondos de los que él hubiera querido disponer y para colmo de males la situación de los edificios (en el pico de la colina) nos hicieron gastar mucho dinero en muros de contención y en cimentaciones muy reforzadas y arriostradas. En estas edificaciones todos aprendimos mucho y tuvimos que hacer lo que ahora llamáis investigación, desarrollo e innovación. Más tarde, Septimio Severo construyó el Odeón, y después Antonino construyó el Teatro y el complejo termal, que junto con las cisternas (de 30.000 metros cúbicos) constituyeron los más importantes monumentos romanos de Cartago.


	Durante nuestra estadía en tierras norteafricanas, con motivo de hacer el estudio y la toma de datos para la redacción de estos importantes proyectos, pasamos muchas y muy buenas vivencias, tanto gastronómicas como profesionales. También tengo muy buenos recuerdos de una joven y noble romana, de familia residente en Numidia, que acabó siendo mi segunda esposa; pero esa es otra historia que te contaré si tenemos tiempo y que es, sin duda, el más importante que mi vida sentimental. Pero eso será cuando acabemos el programa de relatos que tengo en mente trasmitirte.


	Esta ciudad con embrujo, que tan importante huella dejó en mi vida, fue tomada por los vándalos en el siglo V. Estos salvajes deterioraron de forma importante la infraestructura de la ciudad. Hubo una posibilidad de recuperación más tarde, en el siglo siguiente, cuando fue tomada por los bizantinos (romanos del Imperio Oriental al fin y al cabo), que recuperaron parte del “sabor” original de la ciudad romana y púnica. Pero este intento de mantener la civilización y aportarle a la ciudad la sofisticación del Imperio Romano de Oriente, duró poco más de un siglo, pues los árabes, ya casi en el siglo VIII, la destruyeron para siempre, de forma definitiva e irreversible, acabando con 1.500 años de historia y superando en barbarie y salvajismo a los propios vándalos. 


	Creo que finalmente voy a contar en este espacio el por qué esta ciudad dejó tanta huella en mí. No solo porque fuera una etapa de mi vida profesional en la que todo nuevo proyecto era un verdadero reto. No. Intervinieron causas más personales. Conocí a mi segunda esposa que era hija de un importante romano del ordo equester, pero sus antepasados maternos descendían directamente de Masinisa, que fue el primer rey de Numidia, con capital en Cirta31, pero eso había acontecido unos trescientos años antes; lo que pasa es que los que somos amantes de la historia y respetuosos con nuestros ancestros y lo que significaron, somos personas muy orgullosas de nuestros antepasados importantes. Eso no le pasa a mi descendiente, si, el trascriptor. Que no acaba de entender que esté uno orgulloso de los importantes y deje atrás las referencias a los que fueron insignificantes, maleantes o incluso criminales. Evidentemente en todas las familias a lo largo de los siglos ha habido de todo (como en botica) pero lo que ocurre es que la tradición deja recuerdos familiares de aquellas personas que fueron relevantes en su época y además utiliza su memoria para que sirva de incentivo y ejemplo a los más jóvenes, deseosos de emular hazañas y de sentirse parte de algo y orgullosos de serlo. 


	Mi segunda esposa también era descendiente del destacado plebeyo Lucio Calpurnio Bestia32 y eso no era para que ni ella, ni mis hijos, pudieran sentirse orgullosos. Presumía, eso sí, de no tener sangre púnica y de que era descendiente de los bereberes que originariamente poblaban tanto el norte de África como Hispania. ¡Vete tú a saber!, si eso fuera cierto o no. Pero era más que creíble su versión al ser ella de tez clara, pelo rubio y ojos azules (aún me emociono cuando rememoro su grácil y sonriente rostro). Lo cierto es que en la sociedad romana de la época ser tachado de púnico era como decir fenicio y, por extensión, mercader, lo que no era un calificativo deseable para un patricio romano ni para su familia. Eso sí, muchos patricios romanos estaban “hasta las cejas” asociados e implicados en turbios negocios prohibidos con aquellos a los que despreciaban en público y que, en general, eran mucho más ricos que los romanos residentes de la provincia de África y, a veces, más cultivados e intelectualmente formados que ellos. No quiero decir nada de la familia del Príncipe, pero su padre adoptivo Lucio Marcio Filipo33 (recuerda que al príncipe se llamaba en su juventud “Caius Octavius Thurinus” antes de ser adoptado por su tío abuelo Cayo Julio Cesar) era banquero, del “ordo equester” y tenía contactos importantes con toda clase de financieros.


	Fíjate lo que son las miserias humanas. Te estaba queriendo hablar de mis amores de juventud con mi querida Calpurnia que fue mi fiel esposa, con la que pude vivir hasta mi muerte y hemos salido hablando de banqueros. Nuestros mundos, el tuyo y el mío, no tienen arreglo y sufren y sufrirán las mismas enfermedades sociales.
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